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Capítulo Uno
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Eran las tres y media de la madrugada y Myrtle y Miles tomaban café, trabajando tranquilamente en sus rompecabezas. Pasha, la gata callejera compañera de Myrtle, se bañaba. 

Myrtle miró a Miles y le dijo en un tono un tanto mordaz: 

—¿No mola? ¿Estar los dos solos? ¿Tranquilos? 

Miles la miró, cansado. 

—No lo digas.

—Claro que voy a decirlo. Tengo que señalar lo agradable que es pasar un rato tranquilos sin que alguien en particular irrumpa con sus chorradas.

Que fue precisamente el momento en que sonó el timbre.

Myrtle frunció el ceño. 

Miles se levantó para abrir la puerta y Myrtle le siseó: 

—No abramos.

—Se dará cuenta de que la estamos evitando.

—Quizá piense que nos hemos quedado dormidos haciendo nuestros rompecabezas. 

Miles negó con la cabeza y se dirigió a la puerta mientras Myrtle lanzaba un suspiro. Pasha levantó la vista y entrecerró los ojos hacia la puerta. 

—No la queremos aquí, ¿verdad, Pasha?

Pasha movió la cola en señal de acuerdo y siguió mirando la puerta con ferocidad. 

Miles abrió la puerta y una alegre mujer de unos sesenta años, estaba allí. 

—¡Hola a todos!

Pasha soltó un gruñido quejumbroso, con el pelaje del lomo erizado. Myrtle comprendía el sentimiento. 

La mujer le dio a Miles un beso en la mejilla y luego sonrió a Myrtle. 

—¿Resolvéis rompecabezas? 

La mujer, Eloise, estaba convencida de que Myrtle era sorda, aunque Myrtle tenía un oído excelente. Otra razón más para que Eloise le cayera mal. 

—Naturalmente —contestó Myrtle con frialdad—. Discúlpame un momento. Debo alimentar a Pasha. 

En realidad, Pasha no necesitaba comer pero Myrtle quería alejarse de Eloise y sospechaba que la gata negra también. Aunque, si Pasha se abalanzaba sobre Eloise, bien podría ahuyentarla.

Eloise soltó un grito, sobresaltando a Pasha, que retrocedió en respuesta. 

—¡Oh, se me olvidaba! He traído un regalo para Pasha. Déjame sacarlo.

Pasha observó a Eloise con desconfianza mientras rebuscaba en un bolso a lunares. 

—Aquí tienes. 

Le tendió torpemente un pequeño juguete a la gata, que lo miró con desdén. 

—Lo dejaré en el suelo —dijo—. Está lleno de hierba gatera.

—¡Madre mía! —exclamó Miles.

—La hierba gatera tiende a enfurecer a Pasha —advirtió Myrtle—. ¡Pobrecita!

Efectivamente, Pasha saltó sobre el juguete, dándole una paliza. Rasgó la tela con los dientes hasta que se le salieron las tripas y la hierba gatera quedó esparcida por el suelo. Luego, Pasha se revolcó en la hierba gatera, cubriendo su pelaje negro de ella.

Myrtle apretó los dientes. 

—¡Madre mía! Pues lo siento mucho. No sabía que los juguetes para gatos tuvieran un efecto psicológico en Pasha —dijo Elaine con una sonrisita.

—Ella no es como los demás gatos. —Myrtle comprendió que debía intentar ser amable. A veces, era muy difícil serlo, sobre todo cuando los demás seguían cometiendo errores de juicio. Como venir en medio de la noche a interrumpir un momento muy agradable y tranquilo entre amigos—. Gracias por el regalo. Muy amable por tu parte. 

Miles le dedicó una pequeña sonrisa por el esfuerzo.

—Limpiaré el desorden —se ofreció Eloise.

—No te preocupes. Me las arreglaré dentro de un rato. 

Myrtle se alejó para dar de comer a Pasha. 

—¿Qué estáis haciendo?

Miles se aclaró la garganta. 

—Estábamos trabajando en rompecabezas.

—Oh, me gustan los rompecabezas. ¿Dónde están las piezas?

Myrtle esbozó una sonrisa sombría en la cocina, poniendo los ojos en blanco mientras sacaba algo de comida enlatada para Pasha. 

—No es ese tipo de rompecabezas. Myrtle estaba trabajando en un crucigrama y yo en un sudoku —explicó Miles.

Eloise quedó decepcionada. 

—Oh. Hm. Esos no se me dan tan bien. Puedo hacer los rompecabezas en los que marcas lo que es diferente en una imagen que en la otra. 

—Por desgracia, ese tipo de rompecabezas está en la misma página que el crucigrama de Myrtle.

Desde luego, Myrtle no iba a sacrificar su tiempo de crucigrama para que Eloise pudiera marcar las diferencias en dos ilustraciones.

Eloise parecía cabizbaja. Luego, se animó. 

—¡Ya sé! Podemos ver la televisión.

Un músculo de la sien de Myrtle empezó a palpitar. 

—No hay mucho a estas horas. Casi siempre hay infomerciales y cosas así —replicó Miles.

—¿Myrtle? —llamó Eloise, quien al parecer estaba decidida a asegurarse de que pusieran algo en la televisión—. ¿Grabaste el último episodio de la Promesa del mañana?

La había pillado. Eloise sabía que Myrtle grababa su telenovela todos los días. Myrtle suspiró y luego contestó en un tono bastante forzado: 

—Sí, tengo el episodio de ayer. Miles y yo pensábamos verlo durante la comida de hoy. —Esto último lo dijo de forma bastante mordaz. 

—¡Veámoslo ahora! ¿No será divertido? ¿Los tres viendo nuestra telenovela favorita? No dejo de preguntarme si Zack y Feline se van a juntar por fin. Es decir, hay discusiones entre esos dos, ¡pero la tensión entre ellos es electrizante!

Sin obtener una respuesta afirmativa, Eloise se dejó caer en la silla de Myrtle, cogió el mando a distancia y jugueteó con él hasta que apareció el programa. Myrtle empezó a rechinar los dientes. 

Para no perderse nada del programa, Myrtle se apresuró a volver al salón y se dejó caer junto a Miles en el sofá. Él le ofreció una disculpa con la mirada y Myrtle le dedicó una apretada sonrisa.

Eloise bostezó y maniobró el sillón reclinable hasta que pudo poner los pies en alto. 

—Sí, no me gusta tanto este argumento... todo eso de que Peter no encuentra trabajo. 

La historia de Peter era una de las favoritas de Myrtle. Miró el televisor con el ceño fruncido e intentó escuchar a Eloise, que seguía parloteando sobre cómo Zack y Feline eran almas gemelas y debían pasar la vida juntos.

Al final, incapaz de oír, ya que Peter estaba en otra entrevista de trabajo probablemente malograda, Myrtle soltó un chasquido. 

—Si no quieres escuchar, Eloise, por favor, vuelve a casa.

Miles ocultó una sonrisa y Eloise se llevó la mano a la boca e hizo un movimiento de cremallera. 

—Me callaré —prometió. 

Pasha, que ya había terminado de comer, entró de nuevo en la habitación, mirando fijamente a Eloise como si estuviera observando a su presa. Eloise hizo todo lo posible por no darse cuenta y seguir concentrada en el espectáculo.

Cuando terminó la escena de Peter, se oyó un sonido chirriante y jadeante que hizo que Myrtle se sobresaltara. Vio que Eloise estaba recostada en el sillón reclinable, con la boca floja y roncando ruidosamente. 

—Por el amor de Dios —gruñó. Cogió el mando a distancia y paró el programa. Le dijo a Miles—: Tú y yo podemos verlo cuando queramos, hoy a la hora de comer.

Miles miró a Eloise y suspiró. 

—Venga, vamos a dar un paseo —añadió Myrtle.

—Son las cuatro de la mañana. 

—Es un momento del día fantástico para bajar al muelle, sentarse en las mecedoras y contemplar el lago.

Miles la siguió a través de su patio trasero y bajó la colina hasta el muelle. Allí había una barca que Myrtle había regalado hacía tiempo a Red, pero que seguía en su muelle porque la casa de Red, al otro lado de la calle, no estaba en el agua. Había dos mecedoras en el muelle y Myrtle y Miles se sentaron. La luna estaba casi llena y brillaba sobre el agua oscura. Los grillos cantaban a su alrededor y se oía un coro de ranas a lo lejos. Myrtle suspiró de felicidad. 

—Lamentó la interrupción de nuestro tiempo de rompecabezas —se excusó Miles—. Parece que Eloise cree que está desarrollando una amistad contigo. 

Myrtle emitió un suspiro de descontento. 

—Que Eloise y tú salgáis no es razón para que ella y yo seamos amigas. Sospecho que no tenemos mucho en común.

—A las dos os gustan las galletas de chocolate.

—Eso difícilmente es la base de una relación.

—Estoy de acuerdo en que no tienen mucho en común. Sinceramente, yo tampoco he encontrado mucho en común con Eloise.

—Como he dicho antes, te persiguió una y otra vez y al final te rendiste. Creo que te convenció pero no estabas enamorado. —Myrtle añadió—: Y Pasha no la soporta.

—Bueno, entonces tendré que romper con Eloise cuanto antes.

—Pasha tiene un juicio excelente. 

Se mecieron en silencio durante un minuto más o menos, observando las ondas del agua a la luz de la luna. 

—¿Lee? —preguntó Myrtle enérgicamente, tratando de encontrar algún valor redentor en la descarriada Eloise.

—Sabe leer.

—Sí, ¿pero lee por placer? —preguntó, impaciente.

—No. Esa es otra cosa que no tenemos en común. Quería que leyera uno de mis libros favoritos y sinceramente creo que le horrorizó la sugerencia.

—¿Era ¡Absalón, Absalón!? Porque Faulkner puede ser difícil, ya sabes. Puede que no fuera la mejor elección para alguien que no tiene un hábito de lectura establecido.

—Sabes que no le endilgaría Faulkner a una novata. No, intenté que se interesara por En la playa. 

—Oh, un alegre cuento distópico. Lo bueno es que es corto y fácil de leer. Solía asignárselo a mis alumnos de secundaria, así que no debería haber sido demasiado problema para que lo abordara.

—Eso es lo que yo pensaba —dijo Miles con desgana. 

Volvieron a quedarse en silencio, escuchando cómo el croar de las ranas alcanzaba un crescendo. 

—Puedo añadir otros elementos a la letanía de cosas que están mal con Eloise —dijo Myrtle.

—No creí que estuviéramos contando cosas que estaban mal con ella. Creía que estábamos catalogando formas en las que ella y yo somos diferentes.

—Sí, pero las diferencias son cosas que están mal con ella. No le gustó la historia de Peter en La Promesa del mañana. Eso fue molesto.

—Pero ella ve el mismo programa que nosotros, así que técnicamente no es una diferencia. 

—Tengo la sensación de que no es una espectadora veterana de La Promesa del mañana. Le mencioné la historia de Denise Playford de hace cinco años y me miró de la forma más inexpresiva que he visto nunca. De hecho, me mira así bastante a menudo. 

—Tienes razón. Ahora estoy tratando de averiguar la mejor manera de dar marcha atrás en la relación. No quiero herir sus sentimientos. Y ella se ha desvivido por ser amable con los dos. 

—Siendo obsequiosa.

—Basta, Myrtle.

—Lo sé, lo sé. No se merece una ruptura cruel. Debería haber una manera bastante fácil de manejarlo. Lo meditaré. Ahora, ¿qué vamos a hacer con la Bella Durmiente ahí dentro? 

—Podría escabullirme y traer nuestros rompecabezas aquí. La luna está bastante brillante. 

Myrtle parecía recelosa. 

—Eso podría despertarla. Entonces querría acompañarnos en el muelle.

—En realidad, no. Me hizo jurar que guardaría el secreto, pero supongo que no pasa nada si te lo digo solo a ti. Eloise no sabe nadar y le pone muy nerviosa estar cerca del lago.

—Es muy raro vivir en una ciudad con un enorme lago y no apuntarse a clases de natación. Pero me alegro de que me lo hayas dicho. Preveo muchas tardes en el muelle, tú y yo. Ah, cuando subas, tengo una lámpara para leer en la mesilla de noche. No tengo ni idea de por qué me la dio Red; no es que vaya a molestar a nadie si enciendo una lámpara cuando no puedo dormir. 

Miles se dirigió a la casa y regresó rápidamente. 

—Se ha ido.

—¿Se ha ido? ¿Desapareció?

—Bueno, no creo que haya desaparecido, pero definitivamente se fue. —Miles parecía incómodo—. ¿Crees que se enfadó cuando se despertó y no estábamos allí?

—Si tuviera un poco de sentido común, y no estoy segura de que lo tenga, se habría despertado, se habría dado cuenta de que se había quedado dormida y que necesitaba irse a la cama, y se habría marchado a casa. 

—¿Y si no tuviera ni pizca de sentido común?

Myrtle cruzó las manos sobre el regazo. 

—Quizá entró un intruso enmascarado y se la llevó. Mejor ella que yo, claro. 

Ante la mención de un intruso, Miles ya había sacado su teléfono. 

—¿Eloise? Hola, ¿qué tal? ¿Has llegado bien a casa?

Al parecer hubo una confirmación al otro lado.

—Siento que Myrtle y yo nos fuéramos. Pensamos que tener la televisión encendida podría molestarte, así que bajamos al muelle para dejarte dormir.

Myrtle puso los ojos en blanco ante esta invención de Miles. Simplemente querían escapar de la presencia de Eloise, aunque estuviera durmiendo.

—De acuerdo. Entonces, ¿te veré mañana? Bien. 

Myrtle le dirigió una mirada feroz y negó con la cabeza. 

—Vale, pues que duermas bien. —Miles colgó.

—Ese no es exactamente el enfoque para romper con alguien.

—Espero poder encontrar un buen método en Internet. 

—Me imagino las sugerencias que encontrarás en la red. ¿Vamos dentro a terminar nuestros rompecabezas? 

Y así lo hicieron. Y disfrutaron de leche y galletas mientras se divertían.
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Capítulo Dos
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Miles acabó volviendo a casa hacia el amanecer. Myrtle dormitó un poco en su silla después de que él se fuera, con Pasha acurrucada en su regazo. Después se levantó, se preparó para el día y tomó un gran desayuno a base de huevos, beicon y fruta. 

Elaine, su nuera, vino antes de llevar a su hijo Jack a preescolar. 

—Buenos días —sonrió Myrtle al abrir la puerta. 

—Parece que llevas tiempo despierta —dijo Elaine con ironía—. A diferencia de mí. 

Elaine llevaba un chándal, parecía haber dormido en él. Había intentado cepillarse el pelo, pero parecía que se le había escapado un mechón de la parte de atrás, que le sobresalía de la nuca. 

—Agradece que puedes dormir. No sabes la bendición que es. Entra y tómate un café, si tienes tiempo.

Elaine miró el reloj. 

—Puedo disponer de unos quince minutos antes de que deba aparecer en la cola del coche compartido con Jack.

Elaine preparó su café mientras Myrtle jugaba con Jack. 

—¡Mírate! —le dijo—. Eres un niño tan grande con tu mochila de dinosaurio.

Jack le dedicó una sonrisa de oreja a oreja, se sentó en el suelo y deshizo con cuidado la mochila, mostrándole su juguete, la «bolsa de letras» llena de cosas que representaban la letra s y su fiambrera de dinosaurio. 

Empezó a jugar con la caja de juguetes que Myrtle le había reservado mientras Elaine se dejaba caer en el sofá con su café. 

—Quizá esto me ayude a despertarme un poco —murmuró—. ¿Cómo van las cosas por aquí?

—Oh, van bien, supongo. 

Elaine enarcó una ceja. 

—¿Problemas con la amada de Miles?

Myrtle se estremeció al oír la referencia. 

—¿Eloise? Sí. Miles y yo estábamos pasando un rato encantador haciendo rompecabezas anoche cuando Eloise irrumpió, encendió la televisión y luego, empezó a roncar ruidosamente.

Elaine ocultó una sonrisa. 

—¿En serio? Eso suena muy dramático.

—Bueno, supongo que ocurrió por etapas, pero desde luego me pareció muy repentino. Ahora mismo, preferiría tener a Erma Sherman llamando a mi puerta que a Eloise.

—Eso sí que es malo. —Elaine tomó otro sorbo de café—. Entonces ¿Miles está muy enamorado de ella? Parece que está aguantando mucho.

Myrtle, quien sonreía al ver a Jack jugando con camiones de juguete, respondió: 

—Cielos, no. No, él no quiere ni verla. Pero ya sabes que a Miles no le gusta armar escándalo. Está buscando la manera de amortiguar el golpe cuando rompa con ella. Al paso que va, podría ser el año que viene. 

Elaine se inclinó como si de alguna manera pudiera ser oída por alguien que no fuera un niño en edad preescolar. 

—De acuerdo. Si ese es el caso, necesito compartir algo que vi ayer. No iba a decir nada si Miles era totalmente feliz en la relación. Pero ayer vi salir a Eloise con otro hombre.

Myrtle frunció el ceño. 

—¿Salir, como si tal vez estuviera estirando las piernas y él la acompañara? ¿O, quizá estaba tomando un café y no había otro sitio donde sentarse y este hombre compartió su mesa? 

—No. Salir, como si definitivamente estuvieran juntos.

—¿Y estás segura de que no era Miles?

—Sí. Eloise se acercó y puso su mano sobre la de él y la apretó. Y luego, él le dio un beso.

—Bueno, definitivamente no fue Miles. Miles no cree en las demostraciones públicas de afecto. ¿Quién era ese hombre? ¿Lo reconociste?

Elaine asintió. 

—Era Jax Jackson.

Myrtle emitió un silbido bajo. Jax era un atractivo hombre mayor con barba poblada y una sonrisa pícara. Alto y lleno de vida.

—¡Eso me parece muy mal por parte de Eloise! Imagina engañar a un hombre amable y dulce como Miles. —Myrtle enfureció.

—Lo sé. Quizá deberías decírselo con delicadeza.

—¡No haré tal cosa! Pienso darle toda la munición posible para que rompa con ella. No me voy a contener. 

Elaine miró el reloj y bebió un último sorbo de café. 

—Bueno, eso es todo por mi parte. Espero que tengas un buen resto del día, Myrtle.

Myrtle les dio un abrazo a los dos aunque estaba un poco distraída mientras lo hacía. No pudo resistirse a avisar de inmediato a Miles, así que le hizo una llamada. 

Debía de haberse quedado dormido porque su voz estaba aturdida cuando contestó. 

—¿Hmm? —preguntó sombrío. 

—Elaine acaba de estar aquí y no vas a creer lo que dijo.

—¿Jack hizo algo lindo? ¿O inteligente?

—Por supuesto que no, Miles. Eso no sería nada extraordinario. Eso es típico de Jack. No, me dijo que cuando salió ayer, vio a Jax Jackson y a Eloise comiendo juntos íntimamente. Besándose, cogiéndose de la mano y todo eso.

Miles se quedó callado unos instantes. 

—¿Estaba segura de eso? Jax sale con mucha gente. De hecho, creía que ahora mismo estaba saliendo con Marigold Pratt.

—Marigold Pratt está casada.

—Sí, pero eso no ha parecido detener a Jax. 

—Quizá se esté viendo con las dos. La cuestión es que Elaine estaba absolutamente segura de qué y a quién veía. Planeaba no decir nada porque temía herir tus sentimientos.

—Ese es el problema. Mis sentimientos no están heridos.

—Precisamente. Y lo estarían si Eloise te importara.

—Aunque mi orgullo sí podría estar un poco herido —murmuró Miles. 

—Tu orgullo debería saber que Eloise no vale la pena. Tienes muchas otras cosas de las que estar orgulloso. 

—Sería útil que me dijeras algunas. Solo para ayudarme a recuperarme un poco de esto.

—Bueno, te has vuelto mucho mejor en el ajedrez.

—Es cierto —confirmó Miles. Su voz se animó. 

—Eres muy ordenado. Apuesto a que la mayoría de los solteros no tienen suelos tan relucientes.

—Aunque no estoy seguro de sentirme orgulloso de eso. 

—Y eres muy buen amigo —dijo Myrtle como si se le acabara de ocurrir—. Siempre eres muy considerado.

—Gracias, Myrtle. 

—De nada. Ahora ve a romper con Eloise. Sé que te gusta aplazar las cosas que no quieres hacer.

Miles gimió. 

—Solo llámala. Siempre lleva el teléfono encima. Lo sé porque siempre está sonando con ese molesto tono de llamada.

—No creo que romper con alguien por teléfono sea algo muy agradable. Y acabas de decir que soy un buen amigo y muy considerado.

—¡Por el amor de Dios! Llámala y pídele que se vean en algún sitio. Después de todo, es ella la que no valora lo suficiente vuestra relación. No debería ser tan difícil cortar el cordón.

Miles suspiró. 

—De acuerdo. Llamaré para ver si podemos desayunar juntos. Luego te llamo. 

Y colgó. 

Satisfecha, Myrtle se puso a tararear para sí misma muy desafinada mientras ordenaba la casa. Luego, terminó su crucigrama y se dirigió al supermercado a por más zumo de naranja. Hacía tiempo que Red se había encargado de que no tuviera coche, así que cuando iba sola a la tienda, se aseguraba de comprar solo una o dos cosas para poder llevarlas fácilmente de vuelta. 

Cerca de la tienda de comestibles, vio a Miles y Eloise desayunando en una mesa junto a la ventana dentro de Bo's Diner. Parecían estar pasándoselo en grande. Miles, en medio de una carcajada, miró por la ventana y vio el ceño fruncido de Myrtle. Rápidamente se puso serio. 

Myrtle entró en el supermercado y encontró el zumo de naranja. También recordó que le quedaba poco de mantequilla de cacahuete, así que también la compró. La bolsa ya iba a ser un poco pesada, así que se detuvo allí y se dirigió a la caja registradora. 

Cuando volvió a pasar por delante de la cafetería, Eloise ya no estaba allí y Miles estaba de pie fuera, cabizbajo. Le tendió la mano y Myrtle le dio la bolsa de la compra. 

—¿Has venido en coche?

—No, he venido andando. Quería despejarme.

—¿Funcionó? —preguntó Myrtle.

—No mucho.

Caminaron en silencio unos instantes antes de que Myrtle preguntara: 

—¿Y qué pasó en la cafetería? 

Miles suspiró. 

—Se puso muy melodramática.

—Las cosas debieron de deteriorarse rápidamente. Cuando pasaba por allí de camino a la tienda, ambos parecíais bastante alegres.

—Sí, pero tu expresión me recordó lo que se suponía que debía hacer. Me las arreglé para pasar al tema de Jax. —Miles cambió la pesada bolsa de la compra de un brazo al otro—. Le dije que creía que ella y yo teníamos que dejar de vernos pero seguir siendo amigos.

—Aunque espero que no el tipo de amigo que irrumpe en casa en mitad de la noche y obstaculiza la resolución de puzzles.

Miles asintió. 

—Creo que dejé claro que no íbamos a pasar mucho tiempo juntos. No quería tener una relación a medias. En realidad, creo que ahora mismo no quiero tener ninguna relación. Sin duda me complica mucho la vida y estoy en un momento de mi vida en el que me gusta que las cosas sean sencillas.

—¿Qué dijo de Jax? —preguntó Myrtle con curiosidad.

—Oh, lo admitió enseguida. Se sonrojó, de hecho. 

—No pudo haberse sorprendido mucho de que lo descubrieras. Después de todo, esta es una ciudad pequeña... no puedes estar besuqueándote con alguien en pleno centro y que la gente no se entere. 

—Aparentemente, han tenido una relación intermitente durante mucho tiempo. De todos modos, al principio se puso a la defensiva. —Miles parecía incómodo—. Decidió echarme en cara algunos de mis defectos. Eloise hizo bastante escándalo y tengo la sensación de que la oyeron. Había mucha gente en la cafetería en ese momento.

Myrtle enarcó las cejas. 

—¿Cuáles fueron tus defectos?

—¿De verdad tengo que catalogarlos? 

—Bueno, acabamos de enumerar tus atributos hace un rato. Me parece justo considerar tus defectos ahora también. 

—No estoy seguro de que fueran realmente defectos. Eran solo cosas que no le gustaban, aspectos de mí que no funcionaban para ella.

—¿Por ejemplo?

—Bueno, piensa que soy muy tranquilo.

—Definitivamente, eso no es un defecto y es bastante grosero por su parte decirlo. 

—De nuevo, era algo que a ella no le importaba. Eloise siempre intentaba que saliera con ella a una reunión de amigos, al cine o a tomar un helado. No parecía entender mi interés por holgazanear en casa, o hacer puzzles, o leer mis libros.

—Los que no leen siempre dan problemas —acusó Myrtle, sombría—. ¿Qué más creía que te pasaba?

Miles la miró de reojo. 

—Que tenía extrañas compañías.

—¿Se refería a mí? —Myrtle estaba ahora bastante indignada.

—Supongo que sí. También podría haberse referido a Wanda y al Loco Dan. Aunque yo no diría que les hago compañía muy a menudo. Pero según ella, tengo una verdadera «colección» de amigos. 

—Hmm. —Myrtle entrecerró los ojos—. Creo que has tenido suerte, Miles. Mucha. ¿Vemos La Promesa del mañana cuando volvamos a mi casa? Puedo rebobinarla hasta el principio del programa. 

Y así, para alegría de Myrtle, el resto del día transcurrió exactamente como estaba previsto. Vieron el programa sin interrupciones. Comieron bocadillos a primera hora de la tarde con tomates que Miles había recogido del huerto de su jardín. Se sentaron un rato en el muelle de Myrtle a escuchar a un ruiseñor e intentaron contar el número de canciones que cantaba. Fue un día encantador, poco extraordinario y muy tranquilo. El tipo de día que no le habría gustado a Eloise, lo que hizo que Myrtle disfrutara aún más. 

Miles se marchó a casa a última hora de la tarde y Myrtle entró para dar de comer a Pasha. Cogió su libro para leer cuando llamaron a su puerta. Frunció el ceño: eran las diez de la noche. Al abrir la puerta, vio a Miles con cara de preocupación. 

—Dios mío, Miles. ¿Ha pasado algo?

—Eloise acaba de llamarme —respondió malhumorado.

—¿No entiende cómo funcionan las rupturas?

—Oh, sí que lo entiende. Pero dijo que Jax Jackson estaba muerto. Lo encontró hace unos minutos.
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—Vamos para allá. 

—Creo que ya ha llamado a Red —dijo Miles.

—Tal vez podamos llegar antes que él. A estas horas, probablemente ya esté en la cama. Tardará unos minutos en ponerse el uniforme.

Efectivamente, mientras Miles se llevaba a Myrtle, el coche de policía de Red seguía en la entrada de su casa. 

—Parecía bastante disgustada. Creo que me llamó por reflejo —dijo Miles mientras conducía.

—Menos mal que rompiste con ella, Miles. Porque, para empezar, ¿por qué estaba en casa de Jax? 

Se detuvieron en una casa de ladrillo estilo rancho que estaba en el lago. Eloise estaba sentada en la escalera de Jax, con la cabeza entre las manos. Se levantó de un salto y se apresuró a acercarse en cuanto los vio llegar. Cuando Miles bajó del coche, lo abrazó mientras Myrtle la miraba con los ojos entrecerrados.

—¡Sabía que vendrías, Miles! Ha sido horrible. Terrible. Jax siempre estaba tan lleno de vida y ahí estaba, tirado en el suelo, sin vida alguna. —Eloise rompió a llorar.

Myrtle, a la que nunca le habían gustado las lágrimas, rebuscó en su enorme bolso un paquete de pañuelos de papel y se lo lanzó a Eloise. 

—¿Estaba la puerta abierta? —preguntó.

Eloise cogió un pañuelo y se sonó la nariz. 

—Umm... sí, creo que sí. Sí, debía de estarlo porque yo no tengo llave y, de lo contrario, no habría podido entrar. 

Antes de que Myrtle pudiera hacer más preguntas, Red se detuvo, con las luces encendidas y Myrtle lanzó un suspiro exasperado. 

Red saltó y se acercó a toda prisa. 

—¿Estás bien? —le preguntó a Eloise y ella asintió, todavía sorbiendo. Se volvió hacia Myrtle—. Mamá, de algún modo no me sorprende demasiado verte aquí.

—Eloise llamó a Miles —dijo Myrtle encogiéndose de hombros. 

Red se volvió para entrar en la casa y sacó el teléfono del bolsillo.

—Llamará a la policía estatal —dijo Myrtle—. Espero que envíen al teniente Perkins. —Se volvió hacia Eloise—. Ahora dime exactamente lo que viste.

Eloise contestó tristemente: 

—Bueno, iba a ver a Jax. Solo una visita corta, ya sabes. Él es una especie de noctámbulo y yo no podía dormir porque tengo una especie de horario desordenado. —Le brillaron los ojos y miró a Myrtle y a Miles con desaprobación, como si ellos fueran los responsables de su falta de sueño. Myrtle la miró con frialdad.

—Tengo entendido que tú y Jax sois... ¿amigos? —preguntó Myrtle.

Miles miró al suelo, abatido. 

—Bueno, supongo que somos algo más que eso. —Eloise tuvo la delicadeza de sonrojarse—. Aunque no siempre nos llevamos a la perfección. ¿Alguien lo hace?

—¿Por qué no os llevabais bien a veces? —preguntó Myrtle rápidamente. Intentaba encajar todas las preguntas posibles antes de que Red se acercara y lo estropeara todo. 

—Oh, ya sabes. Jax me molestaba porque no le gustaba mi bebé.

Myrtle la miró sin comprender. 

—¿Tu nieto?

—No, mi perrita, Bingo. Has conocido a Bingo, ¿verdad? 

—Solo he visto fotos —dijo Myrtle—. Así que no era fan de tu perro. ¿Había algo más?

—La verdad es que no. Quiero decir, Jax era sobre todo divertido para pasar el rato. Le encantaba salir. No a todo el mundo le gusta. —Lanzó a Miles una mirada de reproche y Miles suspiró y miró su coche, claramente deseando estar de vuelta en él lo antes posible. 

—Parece que salía mucho. Os vieron a ti y a él comiendo juntos —dijo Myrtle, enfática.

Eloise volvió a sonrojarse. 

—Supongo que sí. Pero así era Jax. Le encantaba ir al cine o salir a comer. No quería ir solo, ¿por qué iba a querer? 

Myrtle no estaba dispuesta a unirse al club del «pobre» Jax. Sospechaba que se había metido en un buen lío por salir con demasiadas mujeres al mismo tiempo. 

—¿Con quién más le gustaba salir? —preguntó. 

—Marigold —contestó Eloise. 

Myrtle frunció el ceño ante esta segunda mención de una Marigold casada saliendo con alguien. 

—¿Marigold? Está casada con Bailey Pratt, ¿no? 

Eloise soltó una carcajada que siempre ponía de los nervios a Myrtle. 

—Oh, Myrtle. Tú sí que eres de otra época, ¿verdad? 

—Una época que tenía mucho más sentido.

—Todo el mundo lo sabe. Marigold y Jax llevan viéndose bastante tiempo.

Myrtle miró a Miles y él se encogió de hombros. Al parecer, él también lo sabía.

—¿Y Bailey Pratt? ¿Sabe que su mujer sale con Jax? —preguntó Myrtle. 

—Si no lo sabe, es la única persona de la ciudad.

Myrtle vio que Red estaba terminando su llamada telefónica y aprovechó el momento, orquestando un vertiginoso cambio de tema. 
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